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Se ha realizado la apertura de veinticinco nuevas Agencias.
Ello ha llevado una nueva reorganización del personal comarcal del Servicio, este per-

sonal que constituye la boca y los brazos del Servicio de Extensión.
Brazos cada vez más poderosos, que se extienden ambiciosos para prodigar su labor

sobre sus tierras, y boca que pretende ser oída, cada vez más persuasiva y más convincente,
por aquellos hombres que comulguen con sus mismos principios de buena voluntad y pro-
greso, que lleve a una vida mejor.

A cada apertura de nuevas Agencias sucede una convulsión en nuestra organización co-
marcal, convulsión que lleva aquejada una redistribución de destinos.

El Servicio bien sabe los perjuicios indudables que se irrogan de este relevo: el Agente,
que con su permanencia ha adquirido el conocimiento de los problemas de la zona, y que
con su labor se ha hecho acreedor de la confianza de los agricultores de zona, debe
abandonarlos.

Tiene que proceder al sistemático estudio de una nueva geografía, de una nueva agri-
cultura y asimilar el conocimiento de nuevos problemas; hacer fructificar la semilla que
cuidadamente deposite cada día con su labor entre agricultores que le desconocen, y obtener
una nueva cosecha.

Pero el Servicio de Extensión Agrícola trabaja con hombres y sobre hombres, y del
mismo modo que los agricultores no tienen que ver en sus representantes comarcales la
individualidad de sus representantes, sino «una representación de su conjunto», tampoco el
Servicio podría dejar estancados, por un falso egoísmo, a aquellos hombres valiosos que,
precisamente por distinguirse en el cumplimiento de su misión, merecen alcanzar nietas más
brillantes.

El Subdirector de nuestro Servicio, en la apertura del Curso de Formación de la nueva
promoción de Ayudantes, que hoy siguen su preparación en El Encín, ya les dijo que las
puertas están abiertas para todos y que ninguna permanece cerrada; que cada uno de
ellos lleva en sí mismo la mágica varita que permita su apertura: el sentido de responsa-
bilidad de su labor, su tesón y su afán de superación en el trabajo.

La vida no es un cuadro ni una fotografía; está dotada de eterno y permanente dina-
mismo, como la ciencia que derriba postulados que se nos antojaban incontrovertibles.

La Agricultura, arte antigua, hoy encasillada entre las ciencias y tan ligada a los pro-
cesos vitales, ha de perder la pereza de su desarrollo, pesada inercia que arrastra de sus
recuerdos de arte estática, si no quiere quedar arrollada por el vertiginoso desarrollo de la
ciencia, empujada por una demografía ansiosa, y el Servicio de Extensión tiene el deber
y la obligación de impulsar su pesado volante en continua aceleración.

No se explica un Servicio de esta naturaleza sin un íntimo dinamismo natural en su
propia constitución, un servicio vivo, ágil y adaptable, tanto en sus órganos como en sus
funciones.
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